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Capítulo Uno

			 

			No había visto un anillo como ése en toda su vida. El oro viejo de la banda resplandecía bajo las luces, pero lo que más cautivó a Diandra fueron las piedras preciosas. 

			La sortija tenía varias amatistas procedentes de su tierra natal, Verdonia, muy conocida en todo el mundo por sus exquisitas gemas. Se trataba de las amatistas Celestia, que llevaban el nombre de uno de los principados de Verdonia. 

			En medio de dos de estas piedras preciosas relucía un diamante rosa. Diandra no había visto rareza semejante en toda su vida. 

			El anillo le encajaba perfectamente, como si se lo hubieran hecho a medida. 

			Diandra trató de apartar la vista de aquella joya y miró a su primo, el príncipe Merrick Montgomery. 

			–No… no lo entiendo –le dijo. ¿De dónde salió esto? 

			–Mi padre me pidió que te lo diera. Creo que quería dártelo cuando regresaras a Verdonia –levantó la mano de Diandra hacia la luz–. Es preciosa. 

			–¿Pero por qué querría el rey Stefan…? 

			–No me dijo de dónde venía, ni tampoco por qué debía dártelo –Merrick frunció el ceño–. No se siente bien. Si no, se lo preguntaría. 

			Ella sacudió la cabeza.

			–No. No. No lo molestes. 

			–Me dijo que lo ha guardado para ti durante mucho tiempo, y a decir…

			–¿Decirme qué? 

			Merrick esbozó una sonrisa. 

			–Que este anillo hace realidad los deseos de su dueño. 

			Diandra contempló la sortija una vez más. 

			La luz se refractaba en miles de destellos dentro de aquel prisma perfecto. 

			–¿Crees que…? –dijo emocionada–. ¿Crees que este anillo pertenecía a mi madre? 

			–Creo que es posible. 

			–Oh, Merrick. Por fin tengo algo que era de mi madre, que me conecta con ella para siempre… –los ojos se le llenaron de lágrimas. 

			Ese regalo no podía haber llegado en mejor momento. Quizá el anillo la llevaría hasta las pruebas que necesitaba para desmentir las injurias del libro que Henny, su institutriz de la infancia, estaba escribiendo sobre la familia real. Todo lo que tenía que hacer era interpretar su significado.

			–No me extraña que lo haya guardado hasta encontrar el momento adecuado para dármelo. Después de todo, papá era su hermano menor. Eso es algo que un hermano haría por otro. ¿No? 

			–Claro que sí –Merrick volvió a mirar la joya–. Me preguntó qué secretos encerrará. Parece tan antiguo… 

			–Me encantaría averiguarlo. A lo mejor el rey Stefan… –su emoción se apagó–. ¿Podrías preguntarle sobre el origen del anillo cuando mejore? 

			–Le pregunté. Lo siento, Diandra, pero me parece que tendrás que encontrar las respuestas por ti misma. 

			Un torrente de desesperación recorrió el cuerpo de Diandra. Había una pregunta que siempre había querido hacerle a su madre, una pregunta cuya respuesta podría estar ante sus ojos. 

			–Tiene que haber una manera –agarró a Merrick del brazo–. Tú eres el máximo representante de la guardia real de Verdonia. Tienes que tener a alguien especializado en este tipo de trabajo… Investigación e identificación… En el museo donde trabajé había algunos expertos en ese tema. 

			Merrick titubeó y ella insistió. 

			–Hay alguien. Lo sé por cómo me miras. ¿Quién es?

			–No creo que quieras volver a verlo. 

			–No querrás decir… Es Jonah Tolken. ¿No? 

			–Es el mejor en su trabajo. Un encargo como éste no le supondría ningún problema. No con sus contactos. 

			Ella empezó a sacudir la cabeza sin dejarlo terminar. 

			–No puedo. No puedo volver a verlo. 

			–Tendrás que hacerlo en algún momento. 

			Pero aún no era el momento; no hasta que reuniera el valor suficiente para enfrentarse a él después de aquella noche desastrosa. 

			–Jonah trabaja para ti, ¿no? 

			Merrick sacudió la cabeza. 

			–Está a cargo de la guardia personal del príncipe Brandt. Dimitió de la guardia real poco después de marcharte tú. 

			Diandra sabía que aquello no era verdad. 

			–No te molestes en hacerlo parecer lo que no es. Yo no me fui. Huí. ¿Estás seguro de que no hay nadie más? Seguro que algún empleado tuyo puede ayudarme con las pesquisas. 

			–Tolken es el mejor –la voz de Merrick estaba llena de compasión–. Te aconsejo que lo superes de una vez. El cumpleaños de papá será muy pronto. Seguro que Tolken viene al baile. No puedes evitarlo para siempre. Si puedes acercarte a él por lo del anillo, también puedes enfrentarte a él en privado. Enfréntate a ello de una vez, Diandra, y deja atrás el pasado. 

			Aunque quisiera hacer oídos sordos a los consejos de Merrick, Diandra sabía que tenía razón. 

			–¿Jonah está en Avernos? 

			–Está en el palacio de von Folke. Y una cosa más… –la expresión de Merrick se tornó sombría–. Que no sepa que vas. 

			–¿Tan mal están las cosas? 

			–Peor. 

			 

			 

			Diandra se pasó una semana valorando la posibilidad de hablar con Jonah y, mientras tanto, aprovechó para hacer sus propias averiguaciones. No obstante, después de llegar a un punto muerto, se dio por vencida. Era hora de afrontar los hechos. Si quería descubrir la verdad que encerraba el anillo del rey Stefan, tenía que buscar ayuda y Jonah era su mejor opción. 

			Diandra se rindió ante lo inevitable, hizo las maletas y se fue al norte. 

			En cuanto llegó al palacio, pidió ver a Jonah. Le llevó media hora salvar todas las medidas de seguridad, pero finalmente se entrevistó con la secretaria del príncipe Brandt, quien la hizo esperar en un estudio privado. 

			Era una habitación muy agradable, llena de estanterías de libros que revelaban los eclécticos gustos literarios de su dueño. Todos los muebles eran auténticas antigüedades que en otras circunstancias la habrían llenado de alegría, pero en ese momento, lo único en que podía pensar era en Jonah. ¿Cómo reaccionaría cuando la volviera a ver?

			Habían pasado cinco largos años, pero sus sentimientos por él no habían cambiado. ¿Acaso habían cambiado los de él? 

			Diez minutos más tarde, Jonah entró en la habitación. Diandra se dio cuenta de que había cambiado mucho. Siempre había sido un hombre robusto, alto y sobrio, muy parecido a su primo, el príncipe Brandt. Pero el paso del tiempo había endurecido sus rasgos. Su frialdad se hacía evidente en aquella mirada distante e impenetrable, y también en la rigidez de la mandíbula. ¿Era ése el hombre con el que había estado a punto de casarse? Parecía imposible…
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